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Aproxim ándose la  época en  q u e m u ch as de nu estras a p rccia b les s u s -  
critoras abandonan la  Córte con el objeto  de veran ear ó to m a r baños, 
ten d rem os el gu sto  de rem itir  el periódico  á las que lo soliciten  al 
punto á  qu e se d ir ija n , siem p re  que se  tom en  la  m olestia  de a visar­
lo  á  esta  D irección , sin aum ento ninguno en la  su scricion .

Madrid 185^.— Imp. á cargo de Agustín P. Vega, calle del Olmo n. 10.
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C arta S esta .
ELISA A CLOTILDE.

(CONCLUSION.)

Gracias 
á las d i- 

rT lig e n c i- 
¿ } - a s  d ?  tu 

esposo 
boy  me 
tienes 
mastran 
quila,m i 
querida 
C lotilde.

Con el 
tiem po ,

constancia y trabajo , espero con ­
servar una buena parte de las pro_ 
piedades que com pon ían  m i fortu­
na particular; mas para conseguir­
lo  es preciso  resolverse á un gran 
sacrificio, ante el cual n o  he retro­
ced ido un  paso; pero m i esposo ha

perdido toda la resolución  de que 
se habia arm ado. Es indispensable 
que nos hagam os la b ra d ores ....

Tenem os para arrendar una de 
mis m ejores haciendas. El arrenda­
tario que la ocupa solicita la ren o­
vación  de su contrato; tu querido 
esposo se niega form alm ente á con ­
cedérselo, y nos aconseja que la lle­
vem os p or  nuestra cuenta. ¿Es acaso 
deshonroso cullívarsus propias tier­
ras? ¿Pues qué n o  es el trabajo el 
prim ero de nuestros deberes? Así se 
lo  repito sin cesar al con d e , á quien 
m e ha costado todas las penas del 
m undo conven cer; pero  por fin ha 
ced ido aunque con  su poqu ito de 
mal hum or y de repugnancia. Por 
consiguiente está irrevocablem ente 
resuelto que la semana entrante nos
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em barcarem os para ir a suceder á 
Juan Bailly.

En cuanto a m í, he recobrado to­
da m i alegría, y m e prom eto de­
sempeñar m i papel de labradora 
con  habilidad y conciencia . He 
com prado cuatro volúm enes de la 
Casa rústica, y los estudio con  mu­
cha ap licación , para aprender mis 
nuevas obligaciones.

Dias pasados m e sorprendió  m i 
esposo, en esta seria ocupación .

— D iosm io , esclam ó, con  un ges­
to com o de quien piensa beber vi­
no y bebe vinagre, ¿es el d evocio ­
nario lo  que estás leyendo con  tan­
ta atención  y recogim iento?

— Si, es m i devocionario  , tu no 
creías hablar co n  tanta exactitud, 
¿no es cierto?M ira, en este m om en­
to estoy en el capítulo que enseña á 
plantar las coles.

El conde frunció  las cejas.
— Estas loca , m e d ijo  encogién ­

dose de hom bros.
— Tem iendo haberle incom oda­

do le  alargué am igablem ente lam a- 
n o , com o queriendo im plorar su 
p erdón . ,

— Pero tam bién eres una esce- 
lente y n ob le  m uger añadió, apre­
tándom e fuertem ente la m ano, y 
quisiera con  todo mi corazón  po­
der imitarte. Mas ¡ah, gran Dios! 
cuanto disto de tu resolu ción  y 
energía.

— Es porque los hom bres teneís 
mas orgu llo  que nosotras le res­
pon d í, haciéndole sentar á m i lado; 
y sin em bargo m uy grandes seño­

res después de las diversas revolu­
ciones porque hem os pasado, se 
lian visto obligados á ocultar sus 
blasones ba jo la blusa del obrero. 
¿Esacaso descender, b a ja rla  cabeza 
mientras sopla el viento de la ad­
versidad? ¿Acaso te creerías verda­
deram ente deshonrado, porque en 
vez de ser un  brillante gentil-hom ­
bre , figurando en prim era línea 
entro los inútiles dcl m undo, la 
necesidad te obliga á ser un hom ­
bre laborioso , un hom bre útil, en 
una palabra un  hidalgo de aldea?

— Predicas m aravillosam ente mi 
querida Elisa d ijo el conde con  mas 
tranquilidad, y seria una tenacidad 
im perdonable no convertirse á tus 
palabras. Desde ahora pues m e de­
cid o , y sin resistir mas á la adver­
sidad que nos rodea p or  culpa mia, 
m e som eto á tus órden es, y te su­
p lico  m e nom bres prim er ministro 
del cortijo  en que vas á reinar.

— C on ced ido , contesté riendo, 
Pero mientras preparan el arado, 
te n om bro  m i Intendente, cuyas 
funciones vas á desem peñar desde 
este m om ento descifrándom e todo 
ese laberinto.

Y aprovechando las buenas dis­
posiciones de que le veia anim ado, 
abrí un arm ario, saqué un  gran le­
gajo de papelotes, y  se lo  arrojé á 
los pies.

— ¡Dios m ió que es esto! esclam ó, 
retrocediendo algunos pasos para 
librarse del p o lvo . Sin duda deben 
ser las m em orias de San Buenaven­
tura, según el o lorc illo  que exalan
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á ultra tum ba.
— Estos son , le  contesté, sacu­

d iéndolos para lim piarlos, los con ­
tratos de nuestros arriendos, los tí­
tulos de nuestras propiedades, en 
fin todos los papeles de nuestros 
negocios, y ese o lo r  que te ha dis­
gustado prueba irrecusablem ente 
el o lv id o  en que los tenia nuestro 
adm inistrador.

D iciendo y h a c ie n d o , el conde 
p rin cip ió  el trabajo que le  confiaba 
p or  lo  m enos en parte, pues me 
senté «á su lado para ayudarle; lue­
go v in o  tu m arido, y el resultado 
de la com pulsa de todos estos ins­
trum entos, es que rem ediando abu­
sos, adm inistrando nosotros mis­
m os nuestros bienes, cu idando de 
nuestros intereses y llevando por 
nuestra cuenta la heredad de Juan 
Bailly, la mas im portante de todas, 
podrem os con  el tiem po recobrar, 
sino toda, la m ayor parte de nues­
tra fortuna com o ya te lo  tengo di­
ch o .

T odo este trabajo lejos de perju ­
d icar al conde parece que le  ha fa­
v orec id o ; goza de m ejor sa lud , su 
carácter es mas jo v ia l , y ha reco­
brado toda su energía. El otro dia 
le  felicitaba p or  e llo .

Á tí lo  debo, me d ijo  enterneci­
do y abrazándom e afectuosam ente, 
m i dulce y  buena Elisa; porque tu 
m o has dado el egeinplo de tanta 
resignación, generosidad y nobleza 
que seria el hom bre mas ingrato 
del m undo sino procurase hacerm e 
digno de tí. Este es m i único deseo.

En todo e s to , no habré hecho 
mas que cum plir sencillam ente 
m is deberes, m i querida Clotilde? 
Sea com o quiera, estoy tiernam en­
te recom pensada. ¿Y que niuger á 
vista de la h orrib le  desesperación 
en que m i esposo estaba sum ergido 
hubiera pensado en recrim in acio­
nes y quejas? Dios cr ió  las m ugeres 
para reem plazar á los ángeles con ­
soladores, y debem os cum plir  nues­
tra m isión si querem os hacernos 
dignas de la p rotección  del c ie lo .

En fin, de lo  d icho deducirás 
amiga m ia que la felicidad p rin ci­
pia á sonreirm e, que mi horizonte, 
aunque en lontananza, se descubre 
sereno y que acepto m i nuevo títu­
lo  de labradora, no solo co n  resig­
nación  sin o , con  alegría.

Mi esposo, el tuyo y mis h ijos se 
se unen á m i para abrazarle co n  to­
do su corazón . A Dios Clotilde m ia.

Carta S esla .

ELISA A CLOTILDE-
D el Cortijo de los Lagares, 

El punto desde donde te escribo 
te indica que he tom ado posesión 
de m i destino. Si, ya soy labrado­
ra, y ni m e qu ejo , ni m e avergüen­
zo. Nuestro cortijo , com o posición , 
está situado en uno de los parages 
mas deliciosos del m undo; y antes 
de instalarm e en él, tu bondadoso 
m arido, orden ador suprem o de to­
dos nuestros negocios, lo  hizo ar­
reglar de un m odo m uy cóm od o . 
Un pequeño pabellón  que Juan
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Bailly nuestro p red ecesor, tenia 
convertido en una sucia pocilga, 
ha sido trasform ado en una linda 
casita, m uy cóm oda  á la verdad, 
donde vivim os todos tan bien  alo­
jados com o podíam os estarlo antes 
en el palacio de Ghauiiy, co n  la di­
ferencia que la vida es aquí m ucho 
mas du lce  y agradable.

Voy <á referirte, lo  mas exacta­
m ente posib le, com o pasamos los 
dias, y con  esto te harás cargo de 
cual es nuestra vida; pues aquí no 
es cierto que los dias se parecen 
unos á otros.

Ante todo debes saber, qne gra­
cias á los consejos de tu esposo, á 
mis estudios de la casa rústica  y á 
lo fuerte de mi voluntad; re in o  y 
gob iern o en el cortijo  de los Lagares 
Mi som brero de paja, es la coron a  
de reina absoluta ante la cual se 
postran todos, hasta los m inistros, 
porque tam bién tengo m in istros.... 
En prim er lugar, te citaré una c s -  
celente m uger llam ada Maria Juana 
presídanla del gabinete, y encar­
gada del m inisterio de la goberna­
ción ,en tre  sus facultades tiene la de 
cuidar de los ganados y caballerías. 
En otro  tiem po estuvo m uy bien , 
pero sus desgracias la redu jeron  á 
tener que servir, y hoy se conside­
ra feliz con  el rango que ocupa en 
m i casa.

Su h ijo , robusto y activo joven  si 
los hay; es m inistro de hacienda. 
Le corresponde hacer llevar los 
granos y demás géneros al m erca­
do, vende, com pra, trata y lo  que

es mas, trata co n  inteligencia. Mi 
esposo se ha encargado del 'm inis­
terio de Estado. Cuida de los m o li-I
nos, distribuye las aguas, y desem­
peña su com etido con  habilidad y 
gusto.

El otro dia estaba yo  en la era 
presidiendo la com ida de los sega­
dores, pues nos encontram os en la 
fuerza d é la  siega, cuando de re­
pente apareció en la ventana.

— ¡Dios m ió com o estás! esclam é, 
viéndole b lanco de pies á cabeza; 
hace m ucho polvo  en  los cam pos, 
¿no es verdad?

— Si, señora labradora, esclam ó 
á su vez soltando una carcajada; 
¿es ese el conocim ien to  que tienes 
en m olienda? No adviertes que es 
harina de lo  que tengo el h on or  de 
estar cubierto? Con e fe c to , venia 
del m olino , y brom eam os largo ra­
to sobre su facha, y sobre m i igno­
rancia.

Cada uno de nosotros vigila la 
parte administrativa que está á su 
cu idado; luego turnam os en la 
educación  de nuestros angelitos, 
que tam bién se encuentran adm ira­
dos de nuestra nueva vida ; y por 
la noch e cuando ya todos están 
acostados nos entretenem os con  un 
ralo de m úsica ó  de lectura, y da­
m os las gracias á Dios p or  la di­
cha que nos ha con ced id o ; porque 
som os dichosos, si, m uy dichosos; 
c r é e lo , Clotilde. ¡ Que el c ie lo  
bendiga á tu e sp o so ! pues á sus 
buenos consejos y cuidados debe­
m os nuestra actual posición , cuyas
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ventajas aprecia ahora el m ism o 
Merandié, com o tuve ocasión  de 
con ocerlo  dias pasados.

Regresábamos ju n ios de visitar 
nuestros m olinos. El con d e  llevaba 
un enorm e costal de tr ig o , y yo  una 
cesta con  algunos m odestos utensi­
lios, cuando tropezam os co n  una 
porción  de elegantes am igos íntim os 
de mi m arido cuando viviam os en 
París. D irigiéronse hácia nosotros, 
y uno de ellos esclam ó riendo:

— ¿Que es eso, con d e , has hecho 
alguna apuesta de disfrazarte de 
labrador, tu el noble  elegante por 
escelencia?—  Y m ientras hablaba 
asi, los demas nos rodearon .

Eché una m irada inquieta á m i 
esposo y le v i palidecer y tem blar: 
pero sacudiendo prontam ente su 
turbación , y levantando la cabeza 
con  dignidad:

Esto no osu na apuesta, sino una 
transform ación am igos, no estoy dis­
frazado, sino trocado de hom bre 
holgazán, es decir v ic ioso , en hom ­
bre útil y laborioso. Este es mi ángel 
tutelar , añadió presentándom e á 
sus antiguos am igos de placeres, los 
cuales todos se descubrieron  y me 
saludaron respetuosam ente, m ien­
tras que y o  sofocada y confusa no 
acertaba á contestar. A quí leneis, 
continuó mi esposo la virtuosa

m ucho de rogar, y  aun con  cierta 
curiosidad según advertí. En cuan­
to llegam os dispuse lo  mas pronto 
)osible una m erienda, com puesta 

de h uevos, frutas y lacticin ios, y 
todo debió  gustarles m ucho á ju z - 
jar por los elogios y cum plim ien­
tos que m e prod igaron . Mientras 
com ian, el conde les refirió su his­
toria co n  tanta verdad y franqueza 
que m e enterneció hasta el estreino 
de hacerm e saltar las lágrimas. 
Concluida la hum ilde m erienda, 
tuvim os un ralo de m úsica, baila­
m os , hablam os y reim os alegre­
m ente, y cuando llegó el m om ento 
de despedirnos esperim entam os to­
dos un vivo sentim iento, en espe­
cial ios am igos del con d e . Uno de 
ellos, cogiéndom e la m ano con  el 
m ayor respeto en el m om ento de 
despedirse, m e d ijo  con  voz con ­
m ovida:

— Os dejam os, señora condesa 
en m edio de vuestra felicidad; por­
que aquí verdaderam ente existe 
toda entera, y debeis estar m uy sa­
tisfecha puesto que es obra  vuestra. 
Los hom bres serian m ejores, creed­
me señ ora , si fuera fácil encontrar 
com pañeras tan virtuosas, tan bue­
nas y tan generosas com o la esposa 
del con d e  de M erandié.

¿Pues que he hecho yo  Dios m ió.
com pañera á cuya dulzura, bondad I para que se m e prodiguen  tantos
y  paciencia  soy deudor de la felici­
dad y sosiego que disfruto. Ahora 
os suplico tengáis la bondad de 
acom pañarnos al cortijo  á refrescar. 
Aceptaron el convite sin hacerse

e log ios? ..., m i deber y nada mas.
Pero m e dejo llevar á participar­

te mis satisfacciones y cantar mis 
alabanzas m ientras ocupaciones 
serias exigen toda m i atención. Ya

10 0  e  0  ©

Ayuntamiento de Madrid



• ^ 4 8 1 = ^
lo ves, Clotilde m ía, com o todavía 
m e de jo  arrastrar p o r  los place­
r e s ... .  lo  cual, en buen castellano, 
significa que n o  soy tan prudente y
ju iciosa  com o parezco. A Dios.......
A D ios....

C arta S étim a.

ELISA A CLOTILDE.
Tu com placiente esposo m e cede 

la satisfacion de participarte, mi 
querida Clotilde, la feliz noticia de 
que vam os á reun irnos.. Me parece 
que te veo  abrir con  adm iración  tus 
herm osos y grandes o jos  negros... 
No lo  dudes, amiga m ia, tu esposo 
vende su escribania , com pra una 
hacienda inm ediata á la nuestra y 
yo  estoy encargada de em bellecer­
la y  adorn arla .... Pero tranquilíza­
te que todo irá b ien . Tengo encar­
gados herm osos papeles , m uebles 
cóm odos y elegantes y estoy ha­
cien do las colgaduras y cortinages. 
En fin, m e he propuesto que cuan- 
da llegues todo lo  encuentres ad­
m irable. Mientras ta n to , cuando 
n os reunim os p o r  la n och e, hace­
m os los mas preciosos castillos en 
el aire del m undo.

— Muy bien  á hecho V. en elegir 
el co lora zu l para el gabinete de Clo­
tilde, m e decía tu esposo, pues co ­
m o es tan blanca y rubia le  sentíirá 
m aravillosam ente.

— Y el m ió añadió: acabo de re­
c ib ir  de París una linda bib lioteca  
para ella , y los libros han sido ele­
gidos p or  m ano maestra.

Luego viajam os p o r  los estados 
im aginarios, y  soñam os en volver 
á com prar algún dia nuestro pala­
c io  de Chauny: soñam os en el por­
ven ir de nuestras hijas: soñam os en 
que tu tienes dos h ijos, que son los 
m ayores de todos los tuyos, y nos 
reim os. ¿Que te parece, Clotilde, 
son lodo  esto cosas de risa?

A presúrate, pues, enfarda pron ­
to tu equipage, tenlo todo listo, p or  
que tu m arido m archa mañana á 
buscarte, y com o contam os las h o ­
ras y los m inutos que nos separan, 
no te perdonarem os ni un  solo 
cu irtode hora que se retarde tu 
llegada p or  culpa tuya.

A Dios, le rem ito en el acto esta 
carta, y  quisiera que m e fuera posi­
ble em pujar al tienpo p or  la espal­
da para hacerle m archar con  mas 
rapidez, tanta es la im paciencia con  
que le esperam os.

LA C. I)E B.

POESIA.

Salve, oh Reina de los cielos 
que del hombre en la memoria, 
eres emblema de gloria, 
de esperanza y de virtud; 
y perdóname, señora, 
si cantar tu gloria intento 
con el rudo y torpe acento 
de mi trémulo laúd.

as§
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Estrella de la esperanza 
eres tu, Virgen Mavia, 
para el que en noche sombría 
cruza de la vida el mar; 
astro cuya luz serena 
conduce á seguro puerto 
á quien el piélago iijcícrlo 
surca naiifiago al azar.

Sol místico cu yo rayo 
de amor y virtudes llama, 
que luz y vida derrama 
cu la mansión del mortal; 
y tras las sombras espesas 
con que el porvenir se cubre?, 
la senda al hombre descubre 
de la pátria celestial.

Salve, ante el Señor, oh Virgen, 
de los hombres mediadora 
que lu mano salvadora 
lleva á la senda del bien: 
pues amante los acoges 
de tu piedad bajo el mauló, 
ven á consolar su llanto, 
sus penas á (aliñar ven.

Porque en ellos amorosa 
derramas desde los ciclos 
los dulcísimos consuelos 
de tu tierno corazón ;
V como madre los mirasw
siempre con ojos benignos, 
pues, aunque de serio indignos, 
al cabo tus hijos son.

Te invoca con fervor santo 
el mortal que en su agonía, 
halla salud y alegria, 
con lu celeste favor: 
y también con ruego humilde 
de tu mano protectora 
la madre el auxilio implora 
para el hijo de su amor.

Salve, oh Virgen, lii del Gólgoia 
lloraste en la árida cumbre 
el dia que el sol su lumbre 
á la natura negó; 
y lu el rostro del Dios-Hombre 
miraste en dolor profundo, 
porque la salud del mundo 
sombra murtal eclipsó.

Y triste y abandonada 
en medio de lu amargura, 
al hijo de lu ternura 
lloraste en la soledad : 
los hunibrcs lu llanto vieron 
que cerca de ti pasaron, 
mas en sus pechos no hallaron 
á tus dolores piedad.

¡Ay I, del triste que padece 
lu los dolores consuela 
y por la existencia vela 
dcl desgraciado mortal: 
que nunca apagar veremos 
la luz de nuestra esperanza 
si benigna nos alcanza 
tu mirada celestial.

Francisco Javier Simonct.

•>340«íi¡í

E studios c icn lilicos.
DE LOS

Meteoros eléctricos.
(Conclusión.)

P rincip ió en el m edio-d ia  de la 
Francia el 13 de Julio Je 1788. En 
pocas horas atravesó toda la longi­
tud del re in o , estendiéndose en  se-

A la primera tempestad que se prcscnió, 
Franclin se trasladó á las alamedas de las cer­
canías de Filadellia acompañado de su hijo, úni­
ca persona á quien descubrió su proyecto, te­
miendo el ridiculo en que por desgracia de las 
ciencias caen los esperiinenlos que no dan buen 
resultado. Cuando ya tuvo so cometa en el aire

24
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guida por los Paises Bajos y Holan­
da. Todas las tierras que fueron 
destruidas p or  la piedra estaban 
situadas en dos bandas paralelas de 
Sud Oeste á Nord-Este. La una de 
ellas se eslendia 175 leguas, y la 
otra sobre 200. Se re con oció  que 
la latitud m edia de la banda mas 
occidental era de 4 leguas; la de la 
otKi de solas dos. El intervalo com ­
prendido entre las dos bandas se

se metió en un cobertizo para guarecerse de la 
lluvia. Una nube borrascosa pasa por encima; 
ninguna señal de electricidad se maiiiliesia to­
davía; Franclln principia á desconfiar del éxito 
de su tentativa, cuando nota que los hilos de 
la cuerda se separan repentínamonte unos de 
otros poniéndose tirantes, aplica á la llave un 
dedo cerrado, y salta una fuerte chispa. jQiié 
placer debió esperimentari De esta prueba de­
pendía la fortuna de su tcoria. No ignoraba que 
sí tenía buen éxito sn nombre seria colocado 
entre los de aquellos que ensancharon los domi­
nios de las ciencias; mas que si por el contrario 
fracasaba, se esponia irremisiblemente al ridí­
culo, ó lo que es peor todavía, á la compasión 
que causan los fabricantes de proyectos por bue­
nas qne sean sus intenciones.

Fácilmente se concebirá la ansiedad con que 
esperaba el resultado de su tentativa. Ya prin­
cipiaba á dudar y desesperarse, cuando el he­
cho le fué tan perfeclainonle demostrado que 
los mas incrédulos no hubieran podido resistir 
á la evidencia. Mudias otras chispas siguieron 
á la primera (^argó la lx)tella de l.eyde y re­
cibió el golpe, repitiendo cuantas esperiencias 
se hacen con la electricidad.

Un mes antes qtic Franclin verificase su es- 
pcrícncia con la cometa, completaron los sabios 
franceses su dcscubi imiento valiéndose del me­
dio indicado por él mismo. Dicese que I.a Socie­
dad Bcal de Ivondre.s se negó a iuscriar en sus 
Memorias las cartas que dirigió al doctor Co- 
llinsun; pero este las reunió en un vuluiueH, y

lib ró  de la piedra , aunque recib ió  
una lluvia abundantísim a; su la - 
litnd m edia era de 5 leguas. Cayó 
m uchísim a agua tanto al oriente de 
la banda del Esle donde apedreó, 
com o al Oeste de la banda occiden ­
tal: al m eteoro precedía una oscu­
ridad profunda que seestendia m u­
cho mas lejos del pais apedreado. 
Com parando las horas de la trona­
da en los diferentes lugares, halla-

las publicó con el titulo de NUEVAS ESPE- 
lUENCIAS Y OBSERY\(;iONES SOBRE 
LA ELECTRICIDAD HECHAS EN FILA- 
DELFlA.

Luis XV, oyendo hablar de la electricidad 
quiso presenciar algunas esperiencias , y para 
satisfacer su curiosidad el fisico Delor dió un 
curso en la casa del duque de Ayen en San 
Germán.

Los elogios que entonces se prodigaron á los 
descubrimientos de Fianclin, escilaron en Biif- 
fon, Dalibard y Delor un vivo deseo de com­
probar la verdad de su sistema sobre el modo 
de atraer el rayo. BuíTon colocó una barra de 
hierro puntiaguda y aislada en la torre de Mont- 
bart; Dalibard otra en Marly-la-Villc y Delor 
otra en su casa de la Estrapade, uno de los bar­
rios mas elevados de París. La primera de es­
tas máquinas que se electrizó fue la de Dali­
bard. El 10 de mayo de 1752 una nube eléc­
trica alravcsri p )r encima de ella. Dalibard se 
bailaba ausente; pero había dejado sus instruc­
ciones al carpintero Coiffier, el cual, y Raulet 
prior de Marly-la-Ville, sacaron muchas chis­
pas de la barra electrizada, que tenia 40 pies 
de larga. Dióse cuenta del suceso á la Acade- 
miade las Ciencias, en una memoria escrita por 
Dalibard fechada cu 15 de mayo de 1752.

En 18 del mes mismo, la barra colocada en 
casa de Delor produjo iguales efectos que la 
de Dalibard. Este acontecimiento animó á los 
demas físicos de Eurojra, que repitieron los es- 
perimentos. Mas ninguno se distinguió tanto

«sS :
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m os que la nube co rr ió  de m cd io - 
dia á norte 16 l i “2 leguas por hora, 
y que ambas bandas llevaron  la 
misma celeridad exactam ente. La 
piedra no duró en cada lugar mas 
que 7 ü 8 m inutos. Todas las p ie ­
dras no eran de una mism a figura, 
pues las habia redon das, largas y 
puntiagudas; las m ayores pesaron 
m edia libra . Los danos causados en 
Francia p or  la tempestad del 15 de

como Becaiia, fraile dcTuriii, á cujas observa­
ciones rJcbeu infinito las ciencias.

Hasta las fiia? regiones de la Rusia llegó ej 
ardor do lomar parte en tan brillantes dcscu- 
brimicnlos. llabia derecho para esperar que el 
profesor Riibman añadiese algunos cooocimieii- 
tos á los \a  adquiridos, cuando un golpe salido 
de la barra que le servia para sus espcrinu nlos 
puso término a su vida.

Uespues de tantas espcriencias la teoría de 
Franc-lin quedó sóHdamcnu establecida, y sin 
embargo de que nadie jwdia dudar de su cer­
teza, aun pretendióla envidia rebajar ct méri­
to. Ciertos hombres se consideraban humillados 
de que un americano, cuyo nombre aponas-era 
conocido, haliilanle en una ciudad todavía poco 
famosa, fuese capaz de hacer descubiimieulos 
y prcseuiar le n ías que habian escapado á 1 is 
invcsligaciom s de los filósofos mas ilustrados de 
Europa. Se dijo que este hi inbrc debió á otro 
la idea de su sistema, siendo imposible que hi­
ciese los descubrimientos que se atribula, y que 
ya en el año 17i8 el abale Nollet indicó en sus 
LECCIONES DE FISICA la analogía de la 
electricidad con la materia del rayo. Es cierto; 
pero el abale Nollet halla de una simple con­
jetura, y sin proponer el medio de demostrar 
la verdad, reconociendo á renglón seguido que 
Franclin fné el primero que tuvo la atrevida 
idea de hacer descender el rayo por medio de 
las barras metálicas puniiagiuLs y aisladas. Es 
tan patente la analogía entre los efectos del ra_ 
yo y la chispa eléctrica, que no es maravilla se

Julio en las 1,059 parroquias que 
recorrió , subieron  segú n dalos  ofi­
ciales á 24 ,962,000 francos.

Quien desee m ayores porm eno­
res puede consultar el escelciUc vo­
lum en lilu lado Anuario de la ofici­
na de las longitudes (año 1858) en el 
cual M. Arago )in  publicado un 
trabajo notable solare los fonónica 
nos eléctricos.

Ernesto DamEEii..

notase en el momento que los fenómenos eléc­
tricos fuesen genoralmontc observados. Todavía 
la ciencia estaba en mantillas cuamlo ya la ad- 
viiiieron el doctor Wall y M. C«rcy. Poro el 
honor <!e una teoría regular do las causas que 
producen el rayo, el método para demostrar la 
verdad de esta leoria y el valor de ponerla en 
práctica, eslablcciémlola bajo la sólida base de 
las cspericncias, pericncccn inconleslablemcnle 
á Franclin. Dalibard fué el primero que hizo 
esperimentos en Francia, y confiesa no hizo 
mas que seguir los procedimientos itidicados por 
Franclin.

Ultimamente se ha querido sostener que la 
gloria de completar la cspcrieticia con la co- 
im;U eléctrica, tampoco corrcspomlia á Fran- 
eliii. Ciertos párrafos de los papeles ingleses la 
aliibuyon á un fraucér cuyo n mibre callan, 
pero que es vcrosiinilmculc M Deromas asesor 
del presidial ile Nerac, el cual concede este ho­
nor al abate Berlholon.

Pero es fácil piobar la injust'cia de este 
aset lo Franclin verificó su csporicncia en jutilo 
de 1752, y la carta en que dio cuenta de olla 
tiene la fecha de 17 de octubre dcl mismo 
año. Deromas hizo su primera teuialiva el Id- 
de mayo de 1753; mas no le dio resuli:tdi> bas­
ta el 7 de junio siguiente; os decir, un año des­
pués de la e.speriencia de Francln, y cuando ya 
era conocida en toda Europa.

KD
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El a rte  (le te n e r  ensueños
agradables.

DEDICADO A UNA SEÑORITA 
y escrito á solicitud suya.

m os caer en precip icios, ó  que nos 
em bisten bestias feroces, asesinos ó

Com o em pleam os en dorm ir una 
gran parle de nuestra vida durante 
cuyo tiem po tenem os algunas ve­
ces ensueños agradables, y otras 
in cóm odos, es m uy im portante pro­
curarnos los prim eros y evitar los 
segundos; porq u e real ó im agina­
r io , el disgusto siem pre es disgusto, 
y el p lacer siem pre placer.

Si podem os dorm ir sin soñar, es
una ventaja, pues nos libram os de cierto que com o todos los tem péra­
los ensueños tristes. Si mientras 
dorm im os los podem os tener agra­
dables, son (según la espresion de 
los franceses), una ganancia, es de­
c ir ;  otro tanto añadido á los pla­
ceres de la  ̂ida.

Para e llo  es necesario principiar 
por ser m uy celosos de conservar 
la salud haciendo el conveniente 
e je rc ic io , y teniendo m ucha so­
briedad; porque en las enferm eda­
des la im aginación  se perturba, y 
la persiguen ideas desagradables y 
á veces terribles. Es necesario que 
el e jercic ic io  preceda á la com ida, 
y  no que siga a esta inm ediatam en­
te. En el prim er caso facilita la di­
gestión, y  en el segundo la im pide 
a m enos que no sea m uy m odera­
d o . Si después de haber hecho ejer­
c ic io  com em os con  sobriedad, la di-

los dem onios, y esperim entam os to 
da clase de penas.

Observad, sin em bargo, que la 
cantidad de alim entos y de ejerci­
c io  son  relativos. Los que trabajan 
m ucho j)iieden y deben com er mas 
que los que hacen p o co  e jercicio . 
En general, desde que el arte de c o ­
cina se ha perfeccionado, los hom ­
bres com en  dos veces mas de lo  
que exige la naturaleza. Las cenas 
no son perjudiciales á los que no 
han co m id o ; pero los insom nios 
son naturalmente la recom pensa de 
los que com en  y cenan m ucho. Es

se encuentra ágil, el ánim o alegre 
y todas las funciones anim ales se 
hacen co n  facilidad. El sueño que 
sigue es tranquilo y du lce ; pero la 
indolencia , y los escesosd e la  mesa 
ocasionan las pesadillas, y terrores 
inesplicables. Entonces nos figura-

m em os no son iguales, algunas per 
sonas descansan muy bien después 
de esta d ob le  com ida. No suele cos- 
íarles mas que un ensueño triste y 
una apoplegia, con  la cual se duer­
m en hasta el dia del ju ic io . Nada 
mas com ún que ver en los perió­
dicos casos de personas que ha­
b ien do cenado bien se han encon ­
trado por la mañana muertas en su 
cama.

Otro de los m edios que debem os 
em plear para conservar la salud, 
es renovar constantem ente el aire 
de la pieza en que dorm im os. Es 
un grande error  dorm ir en alcobas 
m uy cerradas, y e n  camas con  cor­
tinaje. Es m uy mal sano no dejar 
entrar en una habitación el aire es- 
terior, y  perm anecer m ucho tiempo 
en un sitio cerrado en el cual ha

gestión es lacil y buena, el cuerpo sido el aire m uchas veces respira-C O  o n  r > i m r t  1 n o  < w n l  í i l  .1 ^  T7I _________  I  • • i  •*do. El agua h irviendo no se ca­
lienta mas p or  una larga cochura 
si las partes que reciben  m ayor ca­
lo r  pueden evaporarse: del mismo 
m odo los cuerpos vivos no se cor­
rom pen si las parles pútridas se 
exhalan con form e se van corrom -
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pienclo. La naturaleza las echa fue­
ra p or  los poros y p or  los pu lm o­
nes, y el aire se las lleva lejos cuan­
do puede circu lar librem ente; pero 
en una habitación cerrada se res­
piran muchas veces aunque se co r ­
rom pan mas y mas á cada m o­
m ento.

Cuando se reúne cierto núm ero 
de personas en un aposento peque­
ñ o, el aire se vicia  en pocos ins­
tantes, y se hace mortal com o el 
de la cueva negra de Calcuta. D íce- 
se que una persona solo  corrom pe 
520 pulgadas cúbicas de aire p or  
m inuto; y por consiguiente se ne­
cesita m ucho tiem po para que todo 
el que contiene una pieza se co r ­
rom pa; pero se va in ficionando pro­
gresivam ente, y este es el origen  de 
m uchas enferm edades pútridas.

Matusalem que habiendo vivido 
mas que ningún otro  h om bre, de­
b ió  conservar m ejor su salud, ase­
guran dorm ía siem pre al aire libre; 
pues cuando ya tenia cerca de qui­
nientos años un ángel le d i jo :  L e ­
v á n ta te  M a tu sa lem  y  e d i f ic a u n a  c a s a ,  
p o r q u e  to d a v ía  v iv ir á s  q u in ien to s  a ñ o s . 
Pero Matusalem con testó : S i n o  h e  
d e  v iv ir  m a s  qu e  o t r o s  q u in ie n to s  añ os  
n o  q u ie r o  to m a r m e  e l  t r a b a jo  d e  / e -  
v a n ta r  u n a  c a s a , y  p r e f i e r o  c o n t in u a r  
d u i'm ien d o  a l  a i r e  seg ú n  m i  c o s ­
tu m b r e .

Después de haber sostenido du­
rante m ucho tiem po que no debía 
perm itirse á los enferm os respirar 
el aire frió , los m édicos han descu­
bierto por fin que en algunos casos 
podría  serles saludable. Esto nos 
hace esperar que tam bién descubri­
rán  con  el tiem po gue el aire frió 
no es perjudicial a los que están 
sanos, y entonces podrem os curar­
nos de la aerofobia que en el dia 
atorm enta á los espíritus débiles,

obligándolos á sofocarse y envene­
narse antes de abrir la ventana del 
aposento en que duerm en, ó bajar 
el cristal de un coche.

Cuando el aire de una habitación 
cerrada se halla envuelto é im preg­
nado con  la materia traspirable 
(1), no puede recib ir  m as, y esta 
materia debe perm anecer en nues­
tro cuerpo y produ cirn os en ferm e­
dades. Desde luego se notan indi­
cios del daño que puede causarnos. 
Cierta in com odidad , aunque á la 
verdad ligera, y tal que en cuanto 
á los pulm ones la sensación es su­
mamente d é b il ; mas en cuanto á 
los poros de la piel, causa una in­
quietud dificil de describ ir, y cuya 
causa solo con ocen  un co r lo  núm e­
ro  de personas que la padecen. En­
tonces si nos desvelam os p or  la no­
che, y estamos durm iendo abriga­
dos; encontram os m ucho trabajo 
para volver á conciliar el sueño. 
Damos continuas vueltas sin poder 
reposar en ninguna postura. Esta 
agitación la causa precisam ente una 
inquietud de la p iel, de la cual la 
materia traspirable no se separa, 
porque habiendo recib ido  las sába­
nas una cantidad suficiente, y es­
tando saturadas no pueden  tom ar 
m ayor p orción .

Para con ocer  esta verdad p or  es- 
periencia , es necesario queuna per­
sona perm anezca en la cam a sin 
variar de postura, y que levantan­
do la ropa deje una parte de su 
cuerpo espuesta á un  aire nuevo: 
al m om ento sentirá refrescarse esta 
parte, p orq u e el aire aligerará su 
piel recib ien do y arrastrando lejos

(1) La materia traspirable es el vapor que 
se desprende de nuestro cuerpo por los poros v 
por los pulmones. Se dice que se compone de 
cinco octavos de lo que comemos.
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la materia traspirable que le  in­
com odaba.

Toda p orción  de aire frió que se 
acercad  la piel caliente, recibe con  
una parte de esto vapor un  grado 
de ca lor qne lo  enrarece haciéndo­
lo  mas ligero. Este aíre, y la mate­
ria de que está cargado es em pu­
jad o  p or  una cantidad de aire mas 
frió , y e n  consecuencia mas pesado, 
que se calienta á su vez, y hace 
m uy pronto lugar á otra nueva por­
ción* Tal es el orden  que la natu­
raleza tiene establecido para impe­
dir que los animales se infesten por 
su propia traspiración. Por el m edio 
que acabo de indicar se notará la 
d iferencia que hay entre la parte 
del cuerpo espuesta al a ire , y la 
que perm aneciendo cubierta no 
sienta su im presión . La inquietud de 
esta última parte se aumentará por 
la com paración , y será mas sensi­
ble que cuando todo el cuerpo es­
taba afectado.

Hé aquí una de las grandes cau­
sas de los ensueños dolorosos. Cuan­
do el cuerpo está in cóm odo el alma 
se perturba, y toda clasedeidcasdes- 
agradablesocurren durante el sueño 
com o  consecuencia  natural. Voy 
pues á indicar el rem edio infalible.

1. ® Com iendo m oderadam ente, 
no solo se conserva la salud com o 
tengo d ich o, sino que en un tiem­
po dado se traspira m enos. Las sá­
banas de la cam a se im pregnan con 
mas lentitud de la materia traspi­
rable, y p or  consiguiente puede dor­
m irse mas tiem po antes de esp eri- 
mentar la incom odidad  que se nota 
cuando ya n o  pueden recib ir  mas.

2 . ® Üsando sábanas finas, y una 
manta ligera, la materia traspira- 
ble se m archa mas fácilm ente, se 
siente m enos incom odidad  y se su­
fre mas tiem po.

5.® Si la inquietud ya descrita 
nos despierta, y no podem os v o l­
vernos á dorm ir, es preciso levan­
tarnos, m ullir la alm ohada, sacudir 
las sábanas lo  m enos veinte veces 
seguidas, descorrer las cortinas y 
dejar enfriar la cam a. Durante este 
tiem po debem oí perm anecer sin ves­
tirnos, y pasear en el cuarto hasta 
que los poros estén libres del peso 
que los oprim e, lo  cual se consigue 
mas pronto si el aire es seco y frió .

Cuando la fr ia ld -d  del aire co ­
m ienza á sernos in co m o d a , pode­
m os volvernos á la cam a. Ños dor­
m irem os al instante; el sueño será 
dulce y tranquilo, y agradables to­
das las ideas y  objetos que se nos 
presentarán a la im aginación . Yo 
gozo continuam ente esta clase de 
ensueños que n o  son para m í me­
nos divertidos que las escenas de 
una ópera.

Si os sucediese tenar mucha pe­
reza para salir de la cam a, podéis 
levantar las ropas con  los pies y las 
m anos, y en seguida dejarlas caer 
para obligarle a salir. Repitiendo 
la misma operación  veinte veces se­
guidas librareis vuestra cam a de la 
materia traspirable, y p o d rc is v o l-  
veros á dorm ir por algún tiem po. 
Mas este m étodo dista m ucho de ser 
tan eficaz com o el prim ero.

Si los qne temen la fatiga y pue­
den tener dos cam as, se des|)iertan 
en una ca lien te, esperiincnlaián 
gran placer dejándola, y trasladán­
dose á la fria. Este cam bio de cama 
es tam bién m uy útil á los enferm os 
atacados de calentura; poi íjue les 
refresca y concilia  casi siem pre el 
sueño. Una cam a bastante ancha 
para poder pasar de una parte ca­
liente á otra fr ia , tiene en alguna 
m anera la misma ventaja que dos 
camas diferentes.

1 ^
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Una ó  (los advertencias mas ter­
m inarán este pequeño tratado. Al 
acostarse debe cuidarse de arreglar 
la alm ohada según la costum bre 
que se tenga de co locar  la cabeza, 
á fin de estar con  toda com odidad.

Asi m ism o deben estenderse los 
m iem bros, de suerte que no se m o­
lesten unos á otros. Aunque una 
mala postura n o  sea sin em bargo 
m uy sensib le, y apenas llam e la 
a ten ción , se hace m uy pronto me­
nos sufrible, y la incom odidad pue­
de dejarse sentir durante el sueño 
y perturbar la im aginación .

Tales son  las reglas del arte. Mas 
aun cuando deban en general con ­
ducir al ob jeto  que se desea, hay 
un caso en que la mas puntual oí>- 
servancia puede ser totalm ente in­
fructuosa. No teneis, m i querida 
am iga , necesidad de que os diga 
cuál es este ca s o : pero si no lo  m en­
cionase, sería im perfecto lo  quees- 
cribo  sobre el arte que os interesa. 
Este caso, es pues, aquel en que la 
persona que qu iere procurarse en­
sueños agrabables no ha tenido cu i­
dado de conservar la cosa mas ne­
cesaria : una buena concien cia .

— —dSiCK Q f

R evista (le M o d a s.

La prim avera sigue tan triste, llu­
viosa, fria y desapacible, que nues­
tras herm osas se ven privadas de 
lu cir  sus gracias en el P rado, y en 
especial en los jard ines y alamedas 
de Aranjuez, donde parece que la 
m oda llama, cita y emplaza este año 
á cuanto de elegante y arislocráticó 
encierra la córte.

Mientras el tiem po se m ejora , los 
alm acenes de la calle del Carmen se 
hallan concurrid ísim os de dia , y 
mas de noche, estando convertida

dicha calle en una espléndida y bri­
llante esposicion.

Allí se adm iran m agníficos cortes 
de vestidos de seda, (le gasa, de fu­
lar d e b a rcg , & & . Citaremos algu­
nos: El vestido Mandarina á ram i- 
tos Pom padour de rosas chinadas 
sobre fondo verde de agua, con  ra­
yas trasversales de co lo r  de caoba, 
verde y grosella.

El vestido Silfide con  tres volan­
tes de grauadine escocesa, verde, 
azul, violeta y am arillo, sobre fon ­
do de tafetán negro.

El vestido Urania de tafetán es­
cocés figurando listas som breadas, 
dispuestas en ángulo y de co lor  m uy 
fuerte sobre los cuadros escoceses.

El vestido Graniier con  tres v o ­
lantes de terciopelo  escocés, verde, 
dalia y n eg ro , co n  listas verdes, 
am arillas, negras, blancas y gro­
sella.

El vostido /sa6e/con  seisvolantes, 
tres grandes y tres pequeños, la m i­
tad de cada uno de cinta (le gasa 
blanca, y la otra mitad de listas de 
tafetán azul N apoleón divididas por 
un hilo de plata.

El vestido Arco iris y el fon do  de 
co lor  verde de Isly, con  seis volan­
tes som breados y con  franja.

El vestido Iris con  tres volantes 
som breados de b lanco y rosa, co ­
locados en figura de festón á pun­
tas ó  r e d o n d o , y guarnecidos con  
un pequeño deshilado blanco.

Es iiu ílil decir que de todos estos 
lujosos vestidos los  hay de varios y 
opuestos co lores y matices y que los 
volantes no se sujetan á ninguna 
regla ni prin cip io . Vestidos hay que 
llevan c in co  grandes, otros seis pe­
queños, otros cuatro grandes y dos 
p equ eños; en fin , en esto obra el 
capricho con  entera libertad.

Hay tam bién telas mas sencillas;
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pero de m uy buen  gusto. Entre otras 
hem os visto bailaderas, escocesas, 
chinés, fulares y tafetanes con  llu­
via de flores.

Algunos ricostisúsdestinadospara 
trages de baile, han llam ado nues­
tra a ten ción : p or  e jem p lo , el ves­
tido Serafina de d ob le  falda, la pri­
mera blanca con  tres bandas reca­
madas, y la segunda de tafetán azul, 

ladcadornado con  dibujos b lancos de 
realce redondeado p or  delante en 
form a de delantal marquesa.

Con indecib le satisfacción hem os 
visto el chal de Bagdad, de cache­
m ira de la India bordado con  seda 
d e co lo re s , y los con tornos con  seda 
im itando al o ro . El cachem ira Sul­
tana con  soles y arabescos de oro , 
sobre fondo encarnado de Armenia 
que nos deslum bró.

En fin, hem os visto bareges som ­
breados, m uselinas, tarlalanas, or- 
gandis.......

Abandonam os estos preciosos al­
m acenes con  sentim iento, so lo  por 
anunciar antes que nadie una ac­
tualidad.

Se trata de un chalequito com o 
no se ha visto hasta ahora. Un cha­
leco  decretado por el p rín cipe  pre­
sidente Lilis Napoleón nada m enos. 
Chaleco gallardo, provocativo, gra­
ve, serio, aristócrata, elegante en 
una palabra, el chaleco-ííeuaí/or.

Este precioso  chalequito se hace 
de m oire antiguo b lanco, entera­
mente recto, con  dos filas de boto­
nes de oro .

¡P ob re  ch a leco ! cuántos detrac­
tores ha tenido. Sin em bargo ha 
triunfado de todos, y en la actuali­
dad se ostenta de b londa forrado 
con  tafetán b lan co , azul y rosa : de 
m uselina, guarnecido con  volantes 
de valencienes y de chaconada bor­
dada á la inglesa.

Los som breros sem ejan mas á un 
tocado que á un som brero.

Y á la verdad no nos causa gran 
sentim iento que hayan desapareci­
do aquellas antiguas canales de paja 
de Suiza en figura de largos em bu­
dos. Todavía trepidam os al r e co r -  
darcuántos herm osos roslros se en­
carcelaban en el fondo de tan hor­
rib le  y r id ícu lo  som brero .

Ahora los som breros son de pura 
fantasía; pero ¡cu á n  graciosos, y 
cuanto realzan la herm osura! ¡Y  
cuánto poetizan lo  que n o  siem pre 
es p o é t ic o !

En la calle de Carretas hem os 
visto uno preciosísim o, igual al de 
nuestro líhirao figurin, con  la única 
diferencia que el afollado es de raso 
co lo r  derosa , y las presillas negras. 
Lo recom endam os á nuestras gra­
ciosas suscritoras.

D onde quiera que se presenta 
una de estas vestida con  arreglo á 
los íigurines de El Correo de la 
Moda , y  á los preceptos y  consejos 
de nuestras R evistas, llama la aten­
ción  por su elegancia, y por cierto 
aire de juventud y  de modesta sen­
cillez que solo es dado im prim ir á 
los trages de las em inentes y espe- 
rim entadas artistas que p rop orcio ­
nan los m odelos y patrones para 
los de nuestros figurines.

ESPLICACIONDEL FIGURm.
Cuello bordado á trencilla . Véase 

la teoría práctica de esta clase de 
bordados que publicam os en el 
m ím ero 7, página 109.

ERRATA IMPORTANTE.

E n  n u e s t r o  n ú m e r o  a n t e r i o r  p á ­
g i n a  1 G 9 ,  l í n e a s  8  y  9 ,  d o n d e  d i c e  
f ó s f o r o ,  l é a s e  f o s f u r o .
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